
Sonría, lo estamos filmando 


Desde Mayo del 2011 en las calles 
de Rosario se han comenzado a insta¬ 
lar las prometidas cien "cámaras de se¬ 
guridad", principalmente por la zona 
comercial. Aunque hay cien más pro¬ 
metidas para los barrios que ya están a 
punto de instalarse. 

El centro de monitoreo de estas cá¬ 
maras está ubicado en la sede de la 
Guardia Urbana Municipal (GUM), de 
Richieri entre Montevideo y Zeballos. 
Los dispositivos, que grabarán duran¬ 
te las 24 horas, van a estar supervisa¬ 
dos por "personal especializado" en 
una sala desde donde se operará por 
comando. 

La gravedad del hecho ha pasa¬ 
do desapercibida y quien se inquiete 
con la noticia queda antes sus veci¬ 
nos como paranoico, y no es para sor¬ 
prenderse. El monitoreo de la vida 
cotidiana en los últimos 5 años es un 
hecho naturalizado por gran parte de 
la sociedad. Muchos veníamos siendo 
filmados en nuestros trabajos desde 
antes, "sonriendo" ante el "lo estamos 
filmando" de supermercados y comer¬ 
cios, y ofreciendo nuestros gustos y 
privacidad gratuitamente en el Face- 
book para actuales estudios de merca¬ 
deo. Además de dispositivos que por 
carecer de imagen no carecen de esta 
condición de monitorearnos: los telé¬ 
fonos celulares con o sin su GPS, don¬ 
de se nos puede localizar en cualquier 
momento. No es de extrañar entonces 
que el entretenimiento de los últimos 
años halla sido un programa como 
"Gran hermano" donde un grupo de 
personas es filmado las 24 hs. del día, a 
lo que ahora se suman programas más 
miserables donde se muestra el conte¬ 
nido de los centros de monitoreo antes 
nombrados, pero del conurbano bo¬ 
naerense. Allí se exhiben imágenes de 
situaciones que suceden en plena calle, 
y el canal de televisión en cuestión se 
escuda expresando que esas imágenes 
pueden ser emitidas porque eso suce¬ 
de en el espacio público y no en el ho¬ 
gar de las personas filmadas. 

Presentado de esta manera, podría 
parecer un plan orquestado y planea¬ 
do de antemano por la clase dominan¬ 
te. No es la intención, la tecnología 
avanza en función de las necesidades 
de los burgueses y no es de extrañar 
que estos las aprovechen lo mejor po¬ 
sible y luego las democraticen, en todo 
el sentido de la palabra, para que las 
utilicen todos aquellos que tengan po¬ 
sibilidad de pagarlo o conseguirlo al 
precio que sea. 


Se debe economizar la represión, 
unas potentes cámaras pueden ahorrar 
en gastos de movilización de fuerzas 
policiales y su correspondiente "cos¬ 
to político". En esto no puede dejarse 
pasar la oposición de AProPol (Aso¬ 
ciación Profesional Policial de Santa 
Fe) a la colocación de cámaras, con un 
discurso en defensa de "los derechos y 
libertades" en el cual llegan a citar has¬ 
ta a Noam Chomsky (¡!), estos perros 
guardianes hambrientos de sindicali- 
zarse temen perder el monopolio de 
la violencia y el control, y deben temer 
también ser vigilados en sus exce¬ 
sos y sus "cobranzas". 

El Estado que antes se encar¬ 
gaba de garantizar el disciplina- 
miento hoy también se encarga 
del control. Y en materia de control 
están de acuerdo el Partido Socialista, 
el gobierno K y sus jóvenes militantes, 
los alfonsinistas, el ARI o el PRO, que 
viene instalando cámaras en Buenos 
Aires con gran interés en los ámbitos 
donde se mueven los jóvenes: boliches, 
zonas de bares y hasta escuelas, para 
que no se le escape nada en la próxima 
toma realizada por los estudiantes. Ya 
estarán tomando nota los socialistas 
locales, para prevenir las posibles re¬ 
vueltas estudiantiles en la ciudad. 

Entre otras cosas, tristemente debe¬ 
mos constatar que estas cámaras son 
pedidas por los mismos vecinos de los 
barrios, esperando ingenuamente que 
esto termine con los robos y la violen¬ 
cia en las calles. Ignorando, por como¬ 
didad, que en cada salidera bancaria, 
cocina de droga, arrebatos y hasta 
en la trata de mujeres y niños, se en¬ 


cuentra la institución policial, y esto es 
constatado hasta en la prensa y en los 
Juzgados. Los mismos datos oficiales 
revelan que "sólo uno de cada diez crí¬ 
menes del año se produjo en ocasión 
de robo", el resto son "ajustes" "críme¬ 
nes pasionales" y reyertas familiares, 
más los casos de "gatillo fácil" que no 
van a contarnos ni van entrar en las 
estadísticas como lo que son, así como 
tampoco van a contarnos cuáles son 


las verdade¬ 
ras causas de 
este triste modo 
de vida que lleva¬ 
mos. Los buenos 
ciudadanos pre¬ 
ocupados por su 
bolsillo, vigilantes 
y vigilados de sus 
propios vecinos en 
una enfermiza sos¬ 
pecha mutua, no han 
reparado que más 
que los temidos ne¬ 
gros y delincuentes, a 
quienes culpan de sus 
propias desgracias, las 
cámaras en cada sitio 
que fueron colocadas 
han servido para con¬ 



trolar los a ellos y agrandar la recau¬ 
dación gubernamental, por medio de 
multas. Multas por sacar la basura a 
deshora, por estacionar mal el auto, 
etc., etc., y la Municipalidad de Rosa¬ 
rio es experta en el tema de la recauda¬ 
ción, y como todo gobierno es experto 
en brindar soluciones que no solucio¬ 
nan nada. La cuestión de la "inseguri¬ 
dad" no puede tratarse tan a la ligera, 
ni solucionarse con respuestas técni¬ 
cas, y es que antes hay que ubicarla en 
el lugar que corresponde que no es el 
dado por los medio de comunicación 
y discursos electoralistas. Este tema es 
de gran utilidad para mantener el or¬ 
den actual en el que seguirá existiendo 
aquello llamado "inseguridad". 

Confrontando las mismas estadís¬ 
ticas oficiales observamos que actual¬ 
mente es mucho más probable que 
una mujer sea atacada por una per¬ 
sona de su entorno y en un lugar que 
frecuenta, que por un desconocido en 
la calle como intentan inculcar quienes 
aterrorizan a la población. No obstan¬ 
te puede suceder, y por ser minorita¬ 
rio un hecho no deja de ser importan¬ 
te, pero queremos evidenciar a quien 
le sirve aquel discurso de "te matan 
por un par de zapatillas" ocultando 
los restantes problemas sociales y sus 
verdaderos orígenes. El delito no es 
una falla del sistema capitalista es un 
aspecto inseparable, que no sólo jus¬ 
tifica estos accionares represivos y de 
control sino que canaliza una serie de 
negociados que de otra forma sería im¬ 
posible llevar adelante y dejan más di¬ 
nero que los comercios legales. Tráfico 
de drogas, armas, trata de personas y 
mercado negro son los principales in¬ 
gresos para la burguesía mundial y di- 
namizan otros negocios legales como 
el turismo o la industria del entreteni¬ 
miento, entre otros. 

Nuevamente nos encontramos con 
un gran problema, un "pequeño deta¬ 
lle" es inseparable del sistema que lo 
contiene, es un detalle si, pero a sus 
vez está impregnado y enredado con 
el resto. 

Alguna vez saldremos a la calle en¬ 
tonces masivamente con nuestros veci¬ 
nos a hacer marchas luego de un asal¬ 
to, a causa de un joven desesperado o 
de un gobernante angurriento, pero 
no para pedir mas policías, juicios o 
cámaras que nos filmen, sino para pro¬ 
testar contra un modo de vida que nos 
reduce a cosas, que nos iguala a una 
máquina, a una transacción o un par 
de zapatillas. 
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MEMORIA 


Joaquín Penina 



¡Viva la Anarquía! Fue su último 
grito. Al instante, una serie de descar¬ 
gas por parte del escuadrón de fusila¬ 
miento destrozarían el pecho de aquel 
albañil catalán. Un último tiro de gra¬ 
cia del subteniente Rodríguez definiría 
su suerte. 

Joaquín Penina caía muerto la noche 
del 10 de septiembre de 1930 en manos 
del régimen cívico-militar encabezado 
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ACTUALIDAD 


Sobre el asesinato 
de tres militantes 
del Frente Popular 
Darío Santillán 

Extraído del boletín infor¬ 
mativo NRO. 641 DE CORREPI 

(Coordinadora Contra la 

Represión Policial e Institu¬ 
cional - correpi.lahaine.org). 

En la noche del año nuevo, tres mi¬ 
litantes del FPDS, Jonathan Brasante, 
Claudio Suárez y Adrián Leonel Ro¬ 
dríguez, de 17, 19 y 21 años, 
fueron acribillados, en el Ba¬ 
rrio Moreno de Rosario, por si- 
carios vinculados a barras bra- ! 
vas de fútbol y al narcotráfico. 

No es difícil advertir la mano I 
de la policía santafesina detrás 
de estos asesinatos. 

Como es común en estos 
casos, los medios de desinfor¬ 
mación masiva, levantando la 
fuente policial, hablaron de 
"ajuste de cuentas" entre de¬ 
lincuentes, de enfrentamiento 
y de víctimas con antecedentes 
penales. En los barrios más po- | 




por Uriburu y Agustín P. Justo, convir¬ 
tiéndose así en el primer caso de des¬ 
aparición forzada en Argentina. Este 
accionar, décadas más tarde, sería re¬ 
tomado de manera sistemática por el 
régimen de Videla y compañía. 

Penina cruzó el Atlántico, de Es¬ 
paña hacia Rosario, en 1925. Prove¬ 
niente de una pequeña aldea llamada 
Gironella -ubicada en la provincia de 
Barcelona- rápidamente tomó contacto 
con sus compañeros de ideas y consi¬ 
guió trabajo como albañil. Adhirió al 
movimiento de la FORA, participando 
activamente de la Federación Obrera 
Local Rosarina (adherida a ésta), en la 
Sociedad de Resistencia de Oficios Va¬ 
rios. También llevaba a cabo una ardua 
actividad propagandística, distribu¬ 
yendo libros, periódicos y folletos, que 
casi siempre pagaba con sus pequeños 
ahorros, y los regalaba o vendía a pre¬ 
cios mínimos. 

A escasos días de estallar el golpe 
de Uriburu, el joven catalán es dete¬ 
nido junto con su compañero de vi¬ 
vienda, Victorio Constantini, siendo 
trasladados ambos al Departamento 
de Policía. Allí, horas más tarde se su¬ 
mará otro detenido, Pablo Porta, que 
había acudido a la casa de Penina, 
siendo atrapado por la policía cuando 
se retiraba. 


pulosos y pobres, de los que abundan 
en Rosario, son frecuentes este tipo de 
ejecuciones, luego presentadas como 
"ajustes" entre bandas. 

Es innegable la vinculación de las 
barras bravas con la policía, que ge¬ 
rencia el delito en los barrios, y con los 
políticos y burócratas sindicales, que 
los utilizan como fuerza de choque. 

En el Barrio Moreno tiene jurisdic¬ 
ción la Comisaría 15 a de Rosario, cono¬ 
cida porque en sus celdas, en 1996, los 
presos Acosta, Ramírez, Olivera, Co- 
mesaña y Bocutti murieron quemados 
y, porque Claudio Ramón "Caiola" 
Moreira, fue fusilado por un policía de 
esa dependencia mientras estaba ten¬ 
dido en el suelo. 

Todo indica que los ejecutores son 
sicarios enviados por Sergio "Quema- 




Porta y Constantini recuperarían 
su libertad, pero Penina no correría 
la misma suerte. Allí se lo acusa de 
escribir y repartir un folleto contra el 
gobierno militar, lo que significa, es¬ 
tando en vigencia la Ley Marcial, la 
pena de muerte. Así, horas después de 
su detención, sería transportado a las 
barrancas del Saladillo, donde se con¬ 
cretaría el cobarde acto perpetrado por 
el Ejército y la Policía. 

El fusilamiento de Penina se encua¬ 
dra en un contexto que marca el inicio 
en el país de una serie de dictaduras 
apoyadas por sectores burgueses, te¬ 
rratenientes, clericales y civiles. Marca 
también el comienzo de la decadencia 
del movimiento obrero revolucionario 
en la región, que empieza a ser subsu¬ 
mido por la participación política y el 
sindicalismo, que se manifiesta en la 
naciente Confederación General del 
Trabajo. 

Recordamos a Penina por su honra¬ 
dez, su ética y su entrega al ideal ácra¬ 
ta. No es nuestra intención convertirlo 
en un mártir. Fue simplemente un jo¬ 
ven proletario que pagó las consecuen¬ 
cias de su accionar revolucionario, sin 
arrepentirse. Y frente a la muerte, su 
eco repercute para llegar al oído de to¬ 
dos los rebeldes, en un grito supremo: 
¡Viva la Anarquía! 


do" Rodríguez, traficante de cocaína 
desde hace 30 años, en el barrio La 
Tablada, en connivencia con la policía, 
que quiso vengar un ataque sufrido 
por su hijo Maximiliano a manos de 
otros barras bravas. Uno de los asesi¬ 
nos, que se encuentra prófugo, Ariel 
Sebastián "Teletubi" Acosta, estuvo in¬ 
volucrado hace años en el ataque con¬ 
tra un micro de Newell's, donde murió 
Walter Cáceres, de 14 años, ataque que 
pudo realizarse gracias a las armas 
que proveyó un suboficial y, que fue 
organizado por el secretario de un co¬ 
misario. Al otro prófugo, Damián "Da- 
miancito" Martínez, le encontraron un 
chaleco antibalas en el allanamiento 
de su domicilio. 

Es tan evidente la complicidad poli¬ 
cial con las barras bravas, que el mismo 
gobernador "socialista", Anto- 
| nio Bonfatti, lo reconoció al de¬ 
clarar que "hay relaciones en las 
que es parte la policía, abogados 
penalistas, barras de fútbol y el 
narcotráfico". Olvidó mencionar 
que los políticos y los burócratas 
sindicales utilizan a estos merce¬ 
narios como fuerza de choque. 

Sin embargo, pese a este re¬ 
conocimiento, su ministro de Se¬ 
guridad, Leandro Corti, anunció 
mayor presencia de la policía en 
los barrios pobres, designados 
eufemísticamente como "zonas 
I con altos índices de delitos". 


INFORMACION 
DE LA 

BIBLIOTECA 

Nuevos Títulos 
Disponibles 

Selección de textos. Os 

Cangaceiros. 

La calma, la desesperación, 
el hambre y la traición. Poe¬ 
mas de Sergio Terenzi. 

De incógnito, experiencias 
que desafían la identifica¬ 
ción, Colección Testimonios. 

Autobiografía de un irre¬ 
ductible, Claudio Lavazza. 

Simón Radowitzky, del 
atentado a Falcón a la Gue¬ 
rra Civil Española, Alejandro 
Martí. 


Enero de 1919, 


la Semana Trágica 

Horacio 



Ae Osvaldo Baycr 
Prologo de us 
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Días rojos, verano negro. Ene¬ 
ro de 1919, la Semana Trágica 
de Buenos Aires, Horacio Ri¬ 
cardo Silva. 

Atención 

La biblioteca continúa con su 
actividad como lo viene realizan¬ 
do desde el año 1946. 

Actualmente contiene más de 
5000 libros, un archivo de publi¬ 
caciones regionales e internacio¬ 
nales y una videoteca de más de 
200 títulos. 

El horario de atención para 
consulta de material es de Lunes 
a Viernes de 17 a 20hs. 

El archivo de publicaciones es¬ 
tará disponible para los interesa¬ 
dos los días Viernes. 

Las actividades abiertas serán 
publicadas en los siguientes nú¬ 
meros de "La Oveja Negra" y en 
el blog. También se puede solici¬ 
tar información al mail. 


BIBLIOTECA 
“ALBERTO GHIRALDO” 

RECUPERANDO LA MEMORIA HISTÓRICA DE NUESTRA CLASE 
CONSTRUYENDO ESPACIOS DE REFLEXIÓN Y LUCHA 


Sarmiento 1418 - Rosario 

www.bibliotecaalbertoghiraldo.blogspot.com - ghirald@hotmail.com 











